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Los Coll de Alcampell son una importante fa-
milia de hacendados de esta Villa. A primeros del 
siglo XIX hallamos a Joaquín Coll, que fue padre 
de Florencio Coll Camarasa, abogado, que enlazó 
matrimonialmente con otra casa fuerte de La Lite-
ra, los Moncasi de Albelda, al casar con Gertrudis 
Moncasi Castel. Entre la descendencia de esta pa-
reja destacan Félix, Pío y Cayo Coll Moncasi por su 
proyección en la vida pública decimonónica de la 
comarca y de las provincias de Huesca y Lérida. 
Pío Coll Moncasi (Alcampell 4.05.1845 – Caldes de 
Boí, 26.04.1894) llegó a Coronel de Infantería, fue 
Diputado por Solsona, Gobernador Civil de Léri-
da (1882) y presidente de su Diputación Provincial 
(1888). Félix, abogado, ocupó diversos puestos en 
la vida pública y administrativa tanto local, como 
provincial y nacional, llegando a ser Diputado 
durante el sexenio. Al final de su vida, defendió 
la construcción del Canal que no llegaría a ver. 
Como otros paisanos “no vio las espigas pero las 
presintió”. Pese a que en su día llegaron a llamarle 
“salvador de La Litera” por esas actuaciones, hoy 
apenas es recordado.

José Coll Mola estudió las primeras letras con los escolapios de Tamarite, lo cual es 
casi una constante en los primeros peldaños de la formación humana y académica de 
muchos de los personajes que estamos reseñando. Después, pasó a Barcelona para 
cursar estudios de jurisprudencia. En 1848 se graduó de bachiller en la ciudad condal y 
durante los tres cursos siguientes, hasta 1851, cursó Derecho y se licenció. En esos años 
universitarios tuvo como tutores a Joaquín Coll y Manuel Moncasi.

En 1855 le hallamos ya ejerciendo su carrera civil como Promotor Fiscal de Boltaña y 
su partido judicial. El joven Coll era lo que se dice “un buen partido”: joven, acomodado 
económicamente, culto, profesionalmente realizado con el ejercicio de una profesión 
liberal, de las florecientes al amparo del régimen liberal instaurado desde la muerte de 
Fernando VII, ya lejana... y, para ir más con el día, un poco descreído y más que tibio 
en lo religioso.

Al parecer, un desengaño o fracaso amoroso hizo que diera a su vida un golpe de 
timón de 180 grados. Coincidió ese estado de ánimo, plenamente romántico y acorde 
con los tiempos, con una misión predicada en la villa sobrarbense por el jesuita P. March, 
que para Coll fue lo que para san Pablo la caída del caballo, camino de Damasco. 
En efecto, al momento se hizo novicio franciscano e ingresó en Priego, profesando en 
1859 y ordenándose de epístola en 1861. De ahí pasó a ejercer como misionero en Tierra 
Santa.
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En la orden franciscana su carrera fue meteórica, ocupando casi todos los cargos 
existentes: procurador de la Custodia (1864-1870), responsable de la enseñanza en el 
Colegio de Santiago, Comisario en Madrid (1887) y Definidor General o máximo respon-
sable de la orden en España desde esa fecha hasta 1896, en que se retiró a Santiago, 
por enfermo. Su humildad y mala salud le hicieron rechazar diversos y encumbrados 
cargos eclesiásticos y en especial un obispado con el que el ministro de turno quería 
agraciarle. Su obra, tanto publicada como inédita fue ingente y, frecuentemente, co-
nocedora de innumerables ediciones.

OBRAS

• El protestantismo refutado por la Biblia.

• Colón y la Rábida.

• El Purgatorio y la devoción a las almas.

• Santa Isabel reina de Portugal.

• La Tercera Orden de San Francisco.

• Recopilación de las indulgencias.

• El Via-Crucis.

• Las misas de San Gregorio.

• Desengaño a los vivos y obsequio a los difuntos.

• La indulgencia de la Porciúncula

• Biografía del Cardenal Cisneros

• El testamento canónico concordado con el derecho civil

• El paraíso eucarístico.
…
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